AMAZONAS, UNA EXPERIENCIA ÚNICA
El 8 de febrero a las 11 a.m. comenzó nuestra excursión.  Volamos a Leticia donde nos encontramos con Santiago y Federico, los delegados de Zambo. Luego de un pequeño inconveniente con algo de un impuesto que había que pagara al llegar allá  y una llamada a la oficina de Bogotá para solucionarlo, salimos en varios taxis hacia Tabatinga, Brasil (a unas 15 cuadras del aeropuerto) para realizar los trámites de inmigración al vecino país y continuar hacia el puerto donde nos esperaba una lancha que abordamos inmediatamente y luego de ponernos los  chalecos salvavidas… comenzó realmente la aventura.

Fueron cuatro horas largas viajando primero por el Amazonas y luego por el río Yavarí; como este estaba crecido por el invierno, nuestro lanchero, un hombre experto que conocía el río como la palma de su mano, tomaba “atajos”, algunos por los que apenas cabía la embarcación, para ahorrarnos cerca de dos horas de viaje.
…Y comenzó el atardecer…  Mientras el sol se ocultaba pintando las nubes y el agua de rojos y rosados, una enorme luna llena apareció en el cielo para acompañarnos en lo que restaba de viaje.

Finalmente llegamos a Palmarí, nuestro destino, iluminada con algunas antorchas en las escaleras y el corredor y la tenue luz de una planta exclusiva para la cocina y el comedor.  Allí nos recibieron los guías y el personal de la reserva, quienes con gran cordialidad nos dieron las instrucciones y recomendaciones pertinentes.

Durante 5 días convivimos con el río y con la selva, con sus sonidos y sus misterios; durante 5 días nos hicimos parte de la naturaleza y sentimos la grandeza  de la creación:  hicimos canoping (bueno, lo hicieron las niñas porque a mí me subieron a pulso) para admirar a 40 mts. de altura el enorme Yavarí y las copas de los árboles; pasamos de un árbol a otro primero por un puente colgante que nos hizo poner a prueba todo nuestro equilibrio (claro que estábamos muy bien cogidas con arneses y cuerdas) y luego a otro por una tarabita. ¡Qué trabajó me costó “lanzarme al vacío” para quedar colgada del cable de acero! (pero creo que no fui la única);   tuvimos la oportunidad de tener en nuestras manos un caimán joven, de hacer una caminata nocturna por la selva y ver brillar  en la oscuridad unos hongos que crecen en algunas hojas;  río arriba caminando por la rivera, compartimos el refrigerio y un partido de volley ball con algunos niños del lugar, escuchamos la serenata que nos dedicó un señor desde la terraza de su casa “estoy muriendo por tu amor, solo te pido que regreses por favor”, cantaba el hombre acompañado de su guitarra;   comimos pomarrosas diferentes a las que conocemos aquí y de repente descubrimos que habíamos cambiado de país: estábamos en el Perú.

Además de todo esto, del baño en el río, de la pintada de la cara, manos y piernas con huito, del tucán que generalmente nos acompañaba en las comidas, de la hermosísima pero respetable araña en el mosquitero de María Clara Cabrera, de las cucarachas que asustaban, por decir lo menos, a Camila Romero, el shampoo y jabón ecológico preparado en la propia reserva que nos pidieron utilizar, de las frutas exóticas con que hacían los jugos, del inglés poco o nada comunicativo que se sentaba a la mesa con nosotros, del penetrante olor del repelente y a propósito de éste, el susto que casi todas se llevaron la primera noche pensando que había una serpiente en la maloka y resultó ser el sonido de mi atomizador cuando esparcía el repelente alrededor de mi colchoneta para evitar “visitas inesperadas”;  de las excursión del colegio CIEDI que coincidió con la nuestra y de tantas cosas más, hay 2 actividades y una persona que valen la pena destacar.  
La persona: Maneu (pero para nosotras “Meneo”, “Meneito” entre otros) , el jefe de guías de la reserva, un hombre enamorado de su selva quien con calidez, firmeza y profundo respeto y caballerosidad nos acompañó por agua y tierra. Su sola presencia inspiraba confianza y tranquilidad, su charla era amena y edificante.
Las actividades: 1. El primer día fuimos a un caserío (la memoria falla con el nombre) como a 40 minutos de la reserva en lancha, para continuar con la construcción del acueducto que unas semanas antes bajo la supervisión del inglés que antes mencioné, había iniciado Zambo con la excursión del CNG; echamos pica y pala, removimos tierra, pusimos un tramo de tubería y volvimos a cubrir la zanja, todo esto al rayo del sol; un trabajo agotador pero muy gratificante;  es lindo pensar que en algo pudimos contribuir para que una pequeña comunidad pueda tener una mejor calidad de vida.
2. Dormir a la intemperie en plena selva ¡Qué experiencia! Una vez apagadas las linternas y acalladas las voces… ¡Qué experiencia!  Es algo que trasciende el ser, que eleva el espíritu, que hace sentir la presencia de Dios, la magnificencia de la creación, la grandeza del ser humano y a la vez su pequeñez;  es algo que hace pensar que somos parte de un todo, que cada ser de la naturaleza incluido el hombre, es necesario y es fundamental…  y entonces, siendo nosotros los seres racionales, los inteligentes, los “reyes de la creación”, qué estamos haciendo con esta obra maravillosa que Dios ha puesto en nuestras manos?

Creo que para todas las que compartimos esa semana de aventura y aprendizaje, esta será una experiencia inolvidable!!!

MER
